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Triste realidad 
A l m a g n í f i c o , a l mag-
n á n i m o adversario 
Invitábamos a «Heraldo de 
Antequera> en nuestro número 
anterior a que rectificara o de-
mostrara, como es costumbre 
entre hombres de honor, «que 
las personas llamadas a guar-
dar el orden habían cometido 
reiteradas arbitrariedades* du-
rante las pasadas fiestas. 
Sinceramente creíamos que 
el periódico de León Motta pro-
cedería con nobleza, y aclaran-
do su aserto, haría honor a la 
verdad; pero al leer su artículo 
«Siempre el mismo pobrecillo 
adversario *, en el que con ha-
bilidades curialescas, tergiver-
sando nuestras frases, elude la 
respuesta franca, hemos sufrido 
triste impresión, al considerar 
que aún hay prensa que, glo-
sando a Voltaire, practique el 
principio « Calumnia, calum-
nia..-, que algo queda». 
Se reduce «Heraldo» el día 
cuatro, contestando a nuestro 
artículo « Mascaradas» , des-
pués de digresiones «por ex-
cepción desatinadísimas», a 
afirmar que «el concejal don 
Agustín Rosales Salguero, ha-
llándose con unos amigos en 
la calle, del Infante fué registra-
do por unos guardias». Si eso 
hubiera sido lo dicho por el 
colega en su último número de 
Febrero, lejos de responderle 
que mentía, después de depu-
rar el hecho reseñado y visto 
que la verdad solamente era 
abultada, hubiéramos pedido 
un premio para los que «He-
raldo» acusaba, puesto que al 
obrar como lo hicieron, no solo 
ejercitaron un derecho, sino 
que cumplieron un deber. 
Para que pueda juzgarse 
con verdadero conocimiento 
de causa la conducta de cada 
uno, vamos a narrar el hecho 
que nos ocupa, escuetamente, 
verazmente. En la madrugada 
del segundo día de Carnaval se 
encontraban en la calle del In-
fante don Agustín Rosales y 
varios amigos comentando en-
tre risas y bromas los inciden-
tes de la fiesta con lo que, dado 
lo avanzado de la hora promo-
vían regular alboroto. Una pa-
reja de guardias municipales 
que cumpliendo órdenes de la 
Alcaldía, HECHAS PÚBLICAS POR 
EL OPORTUNO BANDO , t velaba 
por el mantenimiento del or-
den" y requería las armas para 
cuyo uso no tuvieran licencia a 
cuantos grupos de noctámbu-
los encontraba, acercóse al for-
mado por el señor Rosales y 
sus amigos, y cumplió su co-
metido respetuosa, dignamente, 
sin ofensas ni humillaciones 
para nadie, como lo prueba la 
carencia absoluta de reclama-
ción judicial. 
Esta narración, que se ajusta 
en todas sus partes a la verdad 
más completa, demuestra que 
estábamos bien informados al 
hacer nuestro artículo «Masca-
radas» y prueba también que 
en este asunto la hiél, el enco-
no y la insidia fueron los ins-
piradores del periódico datista, 
que queriendo aprovecharlo 
como arma política para com-
batirnos, solo ha logrado hacer 
público que ocupando el poder 
los liberales todos los ciudada-
nos, sea cualesquiera su posi-
ción social, son iguales ante las 
autoridades. 
Como creemos que ya se ha 
dicho bastante sobre estos par-
ticulares, hacemos punto; pero 
por estimarlo de conciencia, 
decimos al director del colega: 
Sapientísimo periodista; ya que 
por lo liberal de sus procedi-
mientos no quiere violentar la 
voluntad de los redactores 
que dirige, obligándoles a que 
aprendan gramática, por bien 
de la cultura haga estampar al 
encabezamiento de cada núme-
ro de «Heraldo»: Se confec-
ciona este periódico solo pa-
ra los analfabetos. 
RON DE CAL 
S E C C I O N POLÍTICA 
La labor del Gobierno 
La nota en que el presidente del 
Consejo de Ministros, jefe ilustre 
del partido liberal, ha reflejado su 
discurso pronunciado ante el Rey ha 
merecido, como era de esperar, uná-
nimes elogios. Verdadero examen de 
conciencia, que seria útilísimo a to-
dos los Gobiernos y enseñaría a al-
gunos partidos la vacuidad de sus 
gobernantes, en este caso contrario 
ha tenido el efecto contrario, y no 
sólo a los libérales, al país entero, o 
a lo menos a la parte del país que 
atiende a la realidad y sentencia sin 
prejuicios, lo ha convencido de que 
puede confiar absolutameute en sus 
gobernantes, ya que su acierto en las 
circunstancias pasadas, díficilisimas 
ciertamente, garantiza el que habrá 
de acompañarlos en las futuras, por 
complicadas que ellas puedan ser. 
Así se explica la unanimidad en él 
aplaudir; pero aún se explica mejor 
teniendo en cuenta'que esa nota ofi-
ciosa ha sido la mejor contestación: 
la respuesta éontundente , que forzo-
samente ha de convencerla todas las 
objeciones que a la clausura de Cor-
tes se habían hecho y a todas las 
campañas de oposición que con oca-
sión de ese cierre, y un poco tam-
bién por levantar los espíri tus, na-
turalmente decaídos , de ciertos gru-
pos políticos, se habían iniciado. 
Contra esas campañas , en que la 
palabra fácil y libre de los oradores 
puede forjar argumentos que tienen 
por base la fantasía, nada mejor que 
esos «estados de cuenta», en que se 
aducen no juicios más o menos i n -
fundados, sino hechos; no afirma-
ciones verbales, sino resultados de 
acción, que por fuerza han de con-
vencer infinitamente más. 
Este ha sido, naturalmente, el 
efecto de la nota. Los desmemoria-
dos, los que se ban dejado guiar no 
por la visión directa de las cosas, 
sino por los juicios, y aun mejor por 
los prejuicios, dé una cierta forma de 
oposición, han encontrado en esa 
nota claramente resumida y expues-
ta una e n o T i n í s i m a cantidad de l a -
bor, y de labor eficaz y, lo que es 
más aún, afortunada, que sólo así, 
vista en síntesis y en conjunto, pue-
de .dar la sensación co.mpleta de lo 
que ha significado para la vida na-
cional y aun para la existencia inter-
nacional de España. 
Porque ha dado esa sensación ha 
producido en el país ese efecto de 
seguridad de que hablábamos antes: 
aun en el punto mismo de la neutra-
lidad, el que más preocupa hoy a la 
mayoría de los españoles , antes del 
Gobierno actual sólo hablamos teni-
do afirmaciones verbales de ella, 
muy plausibles, pero evidentemente 
menos ' eficaces para convencer a 
propios y extraños que las afirmacio-
nes por los hechos y en circunstan-
cias tan difíciles como las determi-
nadas por las Notas de los Estados 
Unidos y de Alemania. Antes se ha-
bía predicado con mucha elocuencia 
la neutralidad: en esos casos se ha 
practicado con el acierto que los he-
chos ulteriores han venido a demos-
trar, y tanto la actuación como sus 
consecuencias han dado ai país una 
idea clara de que sus intereses (y en 
este punto puede hablarse por igual 
de los morales y de los materiales) 
están bien defendidos., 
Así, repetimos, se explican más 
aún los aplausos que, no la nota, 
sino la labor total del Gobierno, en 
ella reflejada, ha suscitado en el país, 
y que se han traducido en juicios al-
tamente benévolos de la prensa, i n -
cluso de la menos afecta al Gobier-
no, y que si han tenido excepción 
ha sido precisamente para que la re-
gla resultase más confirmada. 
Haciendo politiquilla 
„Heraldo" revolucionario 
A pesar de que Heraldo de Ante-
quera en cada uno ele sus números 
acogía insidias y a veces calumnias 
contra nosotros, y aunque lo hemos 
visto erigirse en paladín de la causa 
jaimista no obstante perjudicar con 
ello a la noble causa que bravamente 
debiera defender, apreciándole un 
resto de pudor político es t imábamos 
que jamas se haría eco de las censu-
ras que para cualquier partido d inás-
tico tuvieran los socialistas, los albo-
rotadores, los huelguistas, los nega-
dores de Dios y Patria 
El suelto «Protesta de los ferro-
viarios» que inserta el colega en su 
número del pasado domingo, nos ha 
hecho salir de nuestro error, al pre-
sentárnoslo tal cual es: injusto y des-
leal. 
Injusto, pues que se vale para ata-
carnos—con razón o sin ella,—de 
todas las armas; y desleal para con 
sus sostenedores, ya que defrauda 
las legítimas aspiraciones de estos al 
convertirse de órgano de un partido-
de orden, en eco de «La Voz del 
Pueblo» de Sevilla 
-sp-——«Sfn-a» • - « M a n » . -
Los españoles .pintados por sí mismos 
E L SEÑORITO C H U L O 
POR EUGENIO NOEL 
(CONTINUACIÓN) 
"Lagart i j i l lo y Frascue lo , , 
Dos individuos con aspecto de augu-
res o arúspides sacaron con sumo cui-
dado un gallo cada uno, murmuraron 
unas misteriosas tonterías y metieron 
en el jaulón los dos animales. 
Estos repugnantes bichos, adiestra-
dos, viejos en el arte de las riñas y con 
gloriosas cicatrices, no comenzaron a 
luchar. Se miraron, se reconocieron y, 
midiéndose de arriba abajo hicieron un 
humano gesto de indiferencia. Dieron, a 
comprender que no se temían y con jo. 
vial y flamenco paso se dedicaron a ex-
hibirse con aires de ser amos deJ mundo 
y como si el alma de Oengis-kan, Sala-
dino o Solimán hubiese transmigrado a 
sus cuerpos. 
Eran éstos como para tener un mal 
sueño después de verlos. Pelado el pes-
cuezo á manera de los buitres, las esca-
sas plumas Simulaban un cuello postizo 
y asqueroso; su cola breve y feísima se 
respingaba con orgullo matón sin la va-
nidad del pavo pero con la petulancia 
de un macho absurdamente seguro de 
su rigor; los tremendos y.afilados espo-
lones de amarillento color daban a las 
patas aire ridiculo y simbólico de unas 
diabólicas botas de montar. 
Aquellas «jacas» se llamaban «Lagar-
tijo» y «Frascuelo». 
Bibi, después de examinarlas, como 
si de ello dependiera la suerte de un 
pais, dijo solemnemente sin cambiar su 
postura ni por asomo. 
—Cinco al Vicente. 
Los dueños de las jacas o sus apode-
rados apuntaban proposiciones que an-
te lo desconocido eran aun pocas. 
Bibi se adelantó porque era hombre 
de pasiones, siempre que con ellas pu-
diera hacerse un bien y ver algún daño. 
El era así; 
«Frascuelo» tenía probabilidades de 
ganar; era campeón. En célebre lucha, 
presenciada por media población, ha-
bía vencido a «Merced». «Lagartijo», a 
quien' le habían puesto ese nombre por 
lo muy aficionado que siempre fué a 
estas luchas, era casi un neófito. Los 
espolones de ambos contendientes eran 
espantables; la. expresión, feroz; el aire, 
de apaches. En sus ojos, dotados de 
prodigiosa movilidad, se sorprendía la 
imagen exacta del odio. Eran un poema 
de ira aquellos ojos pequeños, agran-
dados hasta lo inconcebible por pasio-
nes bastardas pero tan profundas que 
no necesitaban hablar aquellos bichos 
para insultarse y lanzarse sus retos 
implacables. Descaro, fatuidad, valor 
engreimiento, toda la gama del mato 
nismo más escandaloso se leía en sus 
ojos con una claridad tal que imponía. 
No se puede dar mayor sinceridad en 
lo monstruoso ni definir mejor lo ab-
soluto, en el envilecimiento. 
Los hombres hacen obras maestras 
si la materia que manejan es el mal* 
Dada una fiera, el problema de espan-
tar aumentando su nativa ferocidad es 
fácil trabajo para un hombre. De un 
gallo, explotando su natural turbulento 
y soberbio, crearon cierto bicho espan-
toso, criminal de profesión, estúpida-
mente bestial y hostil hasta el desen-
freno, armado con el arma quizá más 
feroz y provisto dxe tal cantidad de envi-
dia, ira, venganza y rabia qne sólo la 
nitierte puede desarraigarlas de su di-
minuto cerebro de demonio. 
Bibi no se hartaba de mirar. Extático, 
embobado como todos, tenia puestos 
sus ojos en los del gallo escogido: 
«Lagartijo». Los ojos de «Frascuelo» 
no le interesaban. Hasta creía verse 
retratado en ellos como se ven los afi-
cionados su alma en la de su ídolo, 
taurino. Desde aquel momento Bibi, el 
señorito más chulo de la provincia, no 
existía sino en su gallo; la muerte de su 
• madre, la ruina de su fortuna no le hu-
bieran quitado de allí. Son los reñide-
ros dé gallos, relativamente, los sitios 
donde menos cantidades grandes se 
apuestan y cruzan porque no es el- di-
nero lo que se busca sino la ludia-
ni siquiera la visión simple, de esa lucha, 
sino el gallo en cuyo cuerpo cada suje-
to mete su alma para reñir y gozar así. 
A ello se debe esa expectación a nada 
comparable, ese estatismo brutal que 
anquilosa sus cuerpos y los inmoviliza 
ante el jaulón trágico. 
Algunas apuestas fijaron los dos ban-
dos y cuando la sombría inteligencia de 
aquellos bichos creyó deber empezar la 
pelea, lanzaron dos gritos de cómica 
grandeza detonante y se amenazaron. 
Lo horrible de su aspecto era que los 
dos gallos se sentían mirados, ambos 
tenían la conciencia de que entre los 
espectadores contaban con amigos fie-
les que los animaban en silencio. En vez 
de arredrarlos la masa, su contempla-
ción les hacía más crueles. 
(Continuará) 
Aversión culta 
No creíamos nunca que el periódico 
independiente esclavo del criterio del 
señor León Motta tuviera opinión tan 
mezquina de la mayoría de los ante-
queranos. Nosotros jamás les inferiría-
mos la ofensa que el colega les causa 
después de poner cátedra y decir 
que "cada cual tiene su manera de 
apreciar la diversión,, al afirmar que 
ellos (los que hacen Heraldo) son del 
criterio de la inmensa mayoría de los 
anteqúeranos, , . 
León Motta y los que como él pien-
san, llaman divertirse a lo que hicie-
ron uno de los días de Carnaval de 
I9I4 : Coger una túnica morrocotuda 
y escandalizar hasfa altas horas de la 
madrugada en un Círculo de esta ciu-
dad, donde hubo levita que hizo las 
veces de.... (no nos atrevemos a decir-
lo) y sombrero de copa que apareció 
a la mañana siguiente lleno de agua 
hasta los bordes; amén de ciertas bro-
mas que por respeto a nuestros lecto-
res no reseñamos, pero que esboza-
remos, de obligarnos Heraldo. 
También sabemos, que estiman di-
versión León Motta y los suyos, al 
forcejear en un salón de baile a pre-
sencia de señoritas y en la lucha caer 
al suelo con peligro de molestar a al-
guna de ellas materialmente, ya. que 
moral mente les fastidiaban, y rodar 
por las alfombras como luchadores 
greco-romanos (Carnaval de I915J. 
Estas bromas son muy cultas, y 
muy cultas también las de tirarse 
merengues; bañarse el rostro con pon-
dhe; arrojarse el agua a cubos, como 
ocurrió en presencia de huésped de 
la altura del laureado pintor señor 
Moreno Carbonero; porque entre ami-
gos íntimos, como con don Miguel, 
por ejemplo, estiman más gracioso 
taponar con yeso las cerraduras de 
las puertas, cuando el dueño del edi-
ficio, a quien se trata de embromar, 
se encuentra en la calle con señoras 
de su familia. 
Tales muestras de educación y buen 
gusto no las realizarían los escandalo-
sos concurrentes al baile E l Disloque. 
que a pesar de ser atacados por//¿TÍZ/-
do no se han ocupado en averiguar si 
el señor León y los suyos se han di-
vertido este año como en los anterio-
res, o si en sus bromas predominó la 
nota culta o inculta, 
^No es eso así, Heraldo? Pues sién-
dolo, no se erija en juez por que siem-
pre que intente desempeñar esta mi-
sión le tocará salir perdiendo. 
Fotografías y Ampliaciones 
F . Morente 
Cuesta de la Paz, 1 .—Antequera 
Requerido amistosamente por 
don Enrique León Sorzano}hago 
público el siguiente hecho para 
evitar versiones que dice le per-
judican. 
Durante la mañana de uno de 
lo's días de Carnavaleen ocasión 
de encontrarse dicho señor y el 
que esctibe, en la puerta de la 
cervecería del señor Castilla, se 
incorporó a nosotros accediendo 
a mis instancias, mi particular y 
querido amigo don Lnis García 
Talavera, a quien tan pronto to-
mó asiento, le dijo el señor León: 
"¡Qué imbécil eres!„ Y de un 
manotazo le abolló el sombrero. 
Molesto el señor García Tala-
vera por la broma tan pesada de 
que había sido objeto rechazó 
violentamente a dicho Sr. León 
Sorzano dándole empellones, que 
le obligaron a refugiarse en el 
establecimiento de coloniales de 
don josé Castilla González, quien 
con su presencia cortó el inci-
dente. 
Esto fué lo presenciado por 
mí. Después 
P. CALDERÓN UCLÉS 
Varias noticias 
Fal lec imientos 
El sábado 3 del, corriente dejó de 
existir la respetable señora doña Anto-
nia Paché viuda de Pino. 
A la conducción del cadáver que }uvo 
lugar en la tarde del siguiente día, asis-
tió numerosísima concurrencia, testimo-
niando así a los hijos de la finada el 
sentimiento general que ha producido la 
desgracia que les aflige. 
Descanse en paz y reciba su atribu-
lada familia y en particular sus hijos 
don José y don Rafael Pino, la sincera 
expresión de nuestro pesar. 
* * 
. Ha fallecido en la Isla.de San Fernan-
no la distinguida señora doña Gloria 
Armesto Cárdenas, hermana política de 
nuestro querido amigo el concejal de 
este Ayuntamiento don José Ramos He-
rrero. 
Le trasmitimos la expresión de nues-
tro sentimiento. 
Bodas 
El día 28 del pasado se celebró el en-
lace matrimonial de la distinguida seño-
rita Concepción Alvarez del Pino con 
nuestro estimado amigo don Francisco 
Casaus Almagro. 
La ceremonia religiosa se celebró en 
el oratorio de la casa, actuando de pa-
drinos, el hermano de la contrayente 
don Enrique Alvarez y su distinguida 
esposa doña Petra delCanto; y firmaron 
el acta como testigos, por parte de la 
novia el comandante de Infantería don 
Francisco Astorga, don Manuel Iglesias 
y don Vicente Martínez, y por el novio, 
don Rafael del Pino Paché, don Joaquín 
Rojas Aviles y don Rafael García Ta-
lavera. 
Terminado el acto, la numerosa y se-
lecta concurrencia invitada al mismo, 
fué obsequiada con un espléndido lunch 
servido por el acreditado industrial se-
ñor Vergara Nieblas. 
Entre la concurrencia, qne fué nume-
rosa, vimos a las señoras doña Josefa 
Almagro, viuda de Casaus, doña Ama-
lia Martínez, viuda de Cantos, doña 
Carmen Martínez de Iglesias, doña Pe-
tra Cantos de Alvarez, doña Soledad 
Pino, doña Feliciana García, doña Glo-
ria Solar de Castilla, doña Carmen 
Blázquez de Jiménfez, doña Purificación 
Casaus de Heras, doña Ana García de 
Castilla, doña Josefa Alvarez de Ca-
saus ,doña Angustias Aman de Astor-
ga, doña Concepción González de Ca-
saus, doña Remedios Avilés de Gonzá-
lez, doña María Ortega de Casaus, do-
ña Carmen Robledo de Martínez, doña 
Dolores González de Casaus, señoritas 
Pura, Carmen y Teresa Heras, Reme-
dios y Teresa Casaus, Consuelo y Ma-
ría Jiménez, Pepita Castilla, Luisa Ca-
rrillo, .Cecilia Rodríguez, Concha, Ob-
dulia y Clara Ansón, Teresa Cantos, 
María Ortega, Encarnación y Trinidad 
Bellido. 
Señores don Ramón, don Antonio, 
don Luis y don Salvador Casaus Alma-
gro, don Francisco González Machuca, 
don Francisco González Jiménez, don 
Enrique Alvarez, don Vicente Martínez, 
don Manuel Iglesias, don Federico Na-
varrete, don José y don Román de las 
Heras, don Rafael Blázquez, don juán 
Chacón, don Pedro y don Simón Cere-
zo, don Martin Ansón, don Martin Ji-
ménez, don Francisco Astorga, don 
José, don Alfonso y don Ramón Casaus 
Arreses, don Leopoldo Sastre, don Joa-
quín Castilla, don Pedro Puche, don 
Juan Ramón Rivera y otros muchos que 
sentimos no recordar. 
Lovs recien casados salieron en el ex-
preso de aquella noche para Granada 
donde permanecerán unos días. 
Al nuevo matrimonio, le deseamos 
toda .clase de felicidades. 
* 
• * * * 
El sábado 3 del actual, en la iglesia 
de la Trinidad, se celebró la ceremonia 
nupcial de la bella señorita Dolores 
Reyna García con el distinguido joven 
y querido amigo nuestro don Manuel 
Iñiguez Iñiguez. 
Bendijo la unión el cura párroco de 
Santa María don Antonio Pérez Solano 
y apadrinaron a los contrayentes el tio 
del novio don Julián Saenz y su respe-
table esposa. 
Actuaron de testigos don Francisco 
Timonel Benavides, don Ildefonso Pa-
lomo Vallejo, don Manuel Alarcón Go-
ñi y don Diego Moieno Muñoz. 
Verificado el acto religioso se trasla-
hP. U N I O N L I B E R A L 
ciaron novios e invitados al domicilio 
de doña Josefa Moreno, viuda de Ca-
rrasco", donde fueron obsequiados es-
pléndidameñtfe. 
.En el esprés de aquella tarde marchó 
la feliz pareja a Sevilla, a quienes de-
seamos toda clase de venturas. 
Natalicio 
Ha dado a luz con toda felicidad un 
hermoso niño la esposa del secretario 
de la Junta local-de Instrucción pública 
don Antonio Muñoz Rama. 
Reciban nuestra enhorabuena. 
A ios contribuyentes 
La cobranza voluntaria del primer tri-
mestre de 1917 de la contribución terri-
torial e industrial se verificará en los 
días 5 al 9 y 19 al 23 del actual. 
E n Santo Domingo 
El martes último empezó la novena 
que anualmente dedica la Hermandad 
de «Abajo» al Dulce Nombre dé jesús. 
El suntuoso templo se ve repleto de 
fieles todas las noches, ocupando la 
cátedra el ilustre doctoral de la Catedral 
de Orihuela don Gaspar Arched, insig-
ne orador sagrado. 
La orquesta se halla organizada con 
los mejores elementos de aqui y como 
cantantes figuran los RR. PP. Trinita-
rios.. 
E n San Pedro 
Con la solemnidad acostumbrada se 
ha celebrado en el. hermoso templo de 
San Pedro el septenario que la piadosa 
Hermandad de la Virgen del Consuelo 
dedica a su excelsa titular. 
Han sido oradores el cura párroco de 
dicha iglesia don -Romualdo Conejo y 
el de Santa María don Antonio Pérez 
Solano. 
E n San Juan de Dios 
Con la solemnidad acostumbrada se 
lia celebrado el día 8 del corriente, fes-
tividad de San Juan de Dios, la función 
religiosa que anualmente costea el Ex-
celentísimo Ayuntamiento en honor del 
excelso héroe de la caridad. 
La misa mayor comenzó a las once 
en punto, oficiando el señor capellán 
del mencionado establecimiento, don 
Juan Ramos Jiménez. 
Ocupó la sagrada cátedra el señor 
Vícaiio Arcipreste doctor don Rafael 
Bellido, quien pronunció un elocuente 
discurso. 
Terminada la misa, nuestro Excelentí-
simo Ayuntamiento, seguido de numero-
sa concurrencia, visitó las salas del 
Hospital, escuelas de párvulos, huérfa-
nas, etc; quedando agradablemente im-
presionado del buen aspecto que pre-
sentaban las salas, donde se advertían 
la mayor pulcritud y el más esmerado 
aseo. 
Asistieron al acto el alcalde acciden-
tal don Manuel Alarcón Goñi, conceja-
les, el presidente de la Cruz Roja, e in-
finidad de personas. 
Todos fueron espléndidamente ob-
sequiados con dulces, pastas y licores. 
A los enfermos se les sirvió una ex-
traordinaria y abundante comida. 
EL TEMPORAL 
Se reciben noticias •de los estragos 
causados en Málaga y su provincia por 
el violento temporal de estos días. 
En la capital han quedado intransita-
bles muchas calles e inundadas infini-
dad de casas, registrándose varios hun-
dimientos. 
La hermosa vega ha quedado en si-
tuación lamentable; grandes extensio-
nes de terreno laborable.están cubiertas 
de cieno; las aguas, fuera de su cauce, 
han arrastrado árboles y sembrados, 
contristando el animo más sereno los 
efectos de la inunejación. 
En muchos pueblos de la provincia, 
el desbordamiento de los ríos, al inun-
dar tas vegas, ha destruido todas las 
cosechas, cortando carreteras,, vías fé-
rreas y caminos. 
Millares de pequeños labradores y 
braceros del campo quedan en la más 
espantosa miseria. 
Las fuerzas vivas de Málaga han tele-
grafiado al Gobierno pidiendo ayuda 
para remediar tan espantosa calamidad. 
En Antequera el temporal ha hecho 
grandes destrozos. Las fuertes lluvias 
han ocasionado el derrumbamiento de 
varias casas y muchas han sidq inunda-
das/ • • t i . 
La calle del Capitán Moreno ha sufri-
do enormes desperfectos pues la furiosa 
corriente de las aguas ha levantado el 
arrecife llevándose parte de las alcanta-
rillas y destrocando la obra que en 
aquélla se ejecutó recientemente. Tam-
bién en los barrios altos ha ocasionado 
muchos daños. 
La vega se inundó totalmente presen-
tando un aspecto desolador y, en infini-
dad de fincas las pérdidas son de tal 
importancia, que pueden considerarse 
extraviadas muchas cosechas. 
Triste porvenir nos espera, si no se 
ponen en práctica remedios inmediatos 
y eficaces para atenuar, al menos, los 
efectos de esta nueva desdicha que ha 
venido sobre nosotros. 
En Sevilla, Granada, Cádiz, Jerez, 
Bilbao, Córdoba y otros puntos de An-
dalucía, también ha ocasionado el tem,-
poral grandes destrozos y algunas víc-
timas. 
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(ANTES LUCENA) 
Ha quedado abierto al público este 
importante establecimiento funerario, el 
que, contando con personal competen-
te, se encarga de todas las diligencias 
propias de estos desgraciados casos. 
Ataúd y carruaje para la conducción, 
desde 4Crpesetas. 
Ataúdes desde 2 pesetas. 
Instalación de capilla ardiente, desde 
cinco pesetas. « •; 
Servicio permanente 
Se advierte a los mozos del 
actual reemplazo, que desde el 
día 4 al 31 del actual es el pla-
zo señalado por la ley para la 
celebración de juicios de clasi-
ficación y declaración de sol-
dados, considerándose como 
prófugo al que dejara de pre-
sentarse en el expresado tér-
mino. 
Lecciones á domicHio 
El reputado profesor don Miguel 
Blanco se ofrece á dar lecciones á 
domicilio, de violín y piano. 
En la imprenta de este periódico se 
reciben avisos. 
Imp. F. Ruíz 
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cual os rüego, señor, siquiera por la sangre que de cristia-
no tenéis, me aconsejéis en mis trabajos; que puesto que el 
ser muchos me ha hecho algo advertida, sobrevienen cada 
momento tantos y tales, que no sé como me lie de avenir 
con ellos. 
A lo cual respondió Mahamut que él haría lo que pudie-
se en servirla, aconsejando y ayudándola con su ingenio y 
con sus fuerzas; advirt iéndola dé la diferencia que por su 
causa habían tenido los dos bajás, y cómo quedaba en po-
der del cadí su amo para llevarla presentada al gran turco 
S e l í n , a Constantinopla; pero que antes que-esto tuviese 
efecto, tenia esperanza en el verdadero Dios, en quien él 
c r e í a / a u n q u e mal cristiano, que lo había de disponer de 
otra manera, y que la aconsejaba se hubiese bien con Hal i -
ma la mujer del cadí su amo, en cuyo poder había de estar 
hasta que la enviasen a Cons tan t inopla /advi r t i éndola de la 
condición de Halima; y con estas le dijo otras cosas de su 
provecho, hasta que la dejó en su casa y en poder de Hali-
ma a quien dijo el recado de su amo. 
Recibióla bien la mora por verla tan bien aderezada y tan 
hermosa. _,. , , 
Mahamut se volvió a las tiendas a contar a Ricardo lo 
que con Leonisa le había pasado; y hal lándolo, se lo contó 
todo punto poi-punto, y cuando llegó al del sentimiento 
que Leonisa había hecho cuando le dijo que era muerto, 
casi se le vinieron las lágrimas a los ojos: díjole cómo había 
fingido el cuento del cautiverio de Cornelio por ver lo que 
ella sentía- advirtióle la tibieza y malicia con que de Corne-
lio había hablado: todo lo cual fué píctima para el afligido 
corazón de Ricardo, el cual dijo a Mahamut: 
- A c u é r d e m e , amigo Mahamut, de un cuento que me 
contó mi padre, que ya sabes cuan curioso fué, y oíste 
sa, la cual tenía los suyos, en tanto que esto pasaba, clava-
dos en el suelo, derramando algunas lágrimas. Cuyo valor 
podría competir con las orientales perlas. 
Llegóse el cadí a ella, y asiéndola de la mano, se la en-
tregó a Mahamut; mandóle que la llevase a la ciudad y se 
la entregase a su señora Halima, y le dijese la tratase como 
esclava del Gran Señor: hízolo así Mahamut, y dejó solo á 
Ricardo, que con los ojos fué siguiendo a su estrella hasta 
que se le encubnió con la nube de los muros de Nícosia. 
Llegóse al judío, y preguntóle que adonde había compra-
do, o en qué modo había venido a su poder aquella cautiva 
cristiana? 
El judío le respondió que en la isla de Pantanalea la 
había comprado a unos turcos que allí habían dado al tra-
vés; y queriendo proseguir adelante, lo estorbó el venirle a 
llamar de parte de los bajás que querían preguntarle lo que 
Ricardo deseaba saber; y con esto se despidió dél. 
En el camino que había desde las tiendas a la ciudad 
tuvo lugar Mahamut de preguntar a Leonisa, en lengua ita-
liana, que de qué lugar era. La cual le respondió que de la 
ciudad de Trápana ; preguntóle asimismo Mahamut, si co-
nocía en aquella ciudad a un caballero rico y noble que se 
llamaba Ricardo. Oyendo lo cual Leonisa, dió un gran sus-
piro y dijo: —Sí conozco, por mi mal. 
—¿Cómo por vuestro mal? dijo Mahamut. 
—Porque él me conoció a mi por el suyo y por mi des-
ventura, respondió Leonisa. 
—¿Y por ventura, p reguntó Mahamut, conocisteis tam-
bién en la misma ciudad a otro caballero de gentil disposi-
ción, hijo de padres muy ricos, y él por su persona muy 
valiente, muy liberal y muy discreto, que se llamaba Cor-
nelio? 
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—También lo conozco, respondió Leonisa, y podré decir 
más por mi mal que no a Ricardo; mas ¿quién sois vos, 
señor, que los conocéis y por ellos me preguntáis? que sin 
duda el cielo, condolido de cuantos trabajos y fortunas 
hasta aquí he pasado, me ha echado a pai te donde, ya que 
no se acaben, halle con quien me consuele en ellos. 
—Soy, dijo Mahamut, natural de Pálermo, que por varios 
accidentes estoy en este traje y .vestido diferente del que yo 
solía traer, y conózcolos porque no ha muchos días que 
entrambos estuvieron en mi poder, que a Cornelio le cauti-
varon unos moros de Trípol de Berbería, y le vendieron a 
un turco que le trujo a esta isla, donde vino con mercancías , 
.porque es mercader de Rodas, el cual fiaba de Cornelio toda 
su hacienda. 
—Bien se la sabrá guardar, dijo, Leonisa, porque sabe 
guardar muy bien la suya; pero, decidme, señor, ¿cómo o 
con quién vino-Ricardo a esta isla? 
—Vino, respondió Mahamut, con un corsario que le 
cautivó estando en un jardín de la marina de Trápana , y 
con él dijo que había cautivado una doncella que nunca 
me quiso decir su nombre: estuvo aquí alguuos días con su 
amo, que iba a visitar el sepulcro de Mahoma, que está en 
la ciudad de Almedina, y al tiempo de la partida cayó Ri-
cardo tan enfermo e indispuesto, que su amo me lo dejó, 
por ser de mi tierra, para que le curase y tuviese cargo dél 
hasta su vuelta, o que si por aquí no volviese, se le enviase 
a Constantinopla, que él me avisaría cuando allá estuviese; 
pero'el cielo lo o rdenó de otra manera, pues al sin ventura 
Ricardo, sin tener accidente alguno, en pocos días se acaba-
ron los de su vida, que tanto aborrecía, siempre llamado 
entre sí a una Leonisa, a quien él me había dicho que que-
ría más que a su vida y a su alma; la cual Leonisa me dijo 
que en una galeota que había dado al través en la isla de 
Pantanalea se había ahogado, cuya muerte siempre lloraba 
y siempre plañía, hasta que le trujo a término de perder la 
vida, que yo no le sentí enfermedad en el cuerpo, sino 
muestras de dolor en el alma. 
—Decidme, señor, replicó Leonisa, ese mozo que decís, 
en las pláticas que trató con vos (que, como de una patria, 
debieron ser muchas) ¿nombró, alguna vez a esa Leonisa, 
con tó el modo.con que a ella y a Ricardo cautivaron? 
—Sí nombró , dijo Mahamut, y mé preguntó si había 
aportado por esta isla una cristiana dése nombre, de tales y 
tales señas , a la cual holgaría de hallar para rescatarla, si es 
que su amo se había desengañado de que no era tan rica 
como él pensaba, aunque podría ser que por haberla goza-
do la tuviese en menos; que como no pasasen de trescien-
tos o cuatrocientos escudos, él los daría de muy buena ga-
na por ella, porque un tiempo la había tenido alguna afi-
ción. 
- B i e n poca debía de ser, dijo Leonisa, pues no pasaba 
de cuatrocientos escudos: más liberal era Ricardo, y más 
valiente y comedido: Dios perdone a quien fué causa de su 
muerte, que fui yo, que yo soy lá sin ventura que él lloró 
por muerta; y sabe Dios si holgara de q u c é l fuera vivo pa-
ra pagarle cou el sentimiento que viera que tenía de su 
desgracia el que él mostró de la mía; yo, señor, como ya os 
he dicho, soy la poco querida de Cornelio, y la bien llorada 
de Ricardo, que por muy muchos y varios casos he venido 
a este miserable estado en que me veo; y aunque es tan 
peligroso, siempre pot favor del cielo he conservado en él 
la entereza de mi honor, con la cual vivo contenta en mi 
miseria: ahora ni sé dónde estoy, ni quién es mi dueño, ni 
á d ó n d e han de dar cóinigo mis contrarios hades, por lo 
